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			Imagínate si Dios tuviese un celular...Cualquier duda, tomas el celular y le das una llamadita y tá..dá... ¡Seria genial! ¿Ah?

			Aunque nuestro paseo por el Planeta Tierra debe de ser descifrado por nosotros mismos para nuestro crecimiento individual, que bueno sería que durante esos momentos donde nacen las dudas, surgen preguntas o nos trastoca algún incidente y nos encontramos en ese momento en particular donde cuestionamos nuestras experiencias, vivencias y hasta nuestra existencia, tomas el celular, marcas algún 911 celestial y nos conectemos con ese ser SUPREMO.

			


	

Dedicatoria

			A mis hijos y nietos, que durante esta existencia han sido mis pequeños maestros de vida llenos de gran sabiduría y a quienes les agradezco eternamente el permitirme atesorar fragmentos de cada uno de ellos. A mi familia, que todos se encuentran dentro de mi corazón. A mis padres que me brindaron la confianza de proveerme con toda su valiosa información y luego darme la libertad de utilizarla en la búsqueda del cumplimiento de mi objetivo. A mi héroe, mi testigo de vida, mi cómplice en DHARMA, mi esposo, quien encendió dentro de mí esa chispa que le dio comienzo a la pasión por escribir y quien por casualidad o causalidad le dio nombre a este libro. Él que ha estado a mi lado incondicionalmente e ilumina mi camino en todos los sentidos. Mi eterno motivador de vida, mi motor, mi energía, mi mayor inspiración. Que dentro de sus ojos puedo ver el cosmos, que con su voz me dirige y con su inteligencia me trasporta hacia lo desconocido. Que junto a él he podido tocar el cielo, pues me ha llevado a trascender más allá de este planeta, a vivir experiencias a nivel universal, a pensar más allá de los límites y a amar infinitamente.

			


	

Como comenzó todo...

			Un día como tantos otros, me encontraba debatiendo el tema de Dios con mi gran amigo religioso. Pero más interesante fue el hecho de que el tema se acaloró aún más cuando mi amigo del alma intentó adentrarse en buscar convertir a mi suegro en un seguidor católico. Aunque todos concordáramos de qué hablábamos de un mismo Dios, pienso yo, mi amigo debatía su punto de vista católico y mi suegro su punto de vista más bien como devoto de la vida. Yo traté de servir de intermediario, aunque la discusión se desarrolló amenamente respetuosa, pero acaloradamente pasional por cada una de las partes que estábamos envueltas. Cuando de pronto se introdujo en la conversación un cuarto participante, o más bien un nuevo réferi, y exclama; ¡Imagínate si Dios tuviese un celular! Era mi esposo, que se encontraba observándonos en estado neutral y sin intervención alguna en el tema, pero su exclamación mágicamente despertó en mí una parte que se encontraba pernoctando.

			Yo me he preguntado una y mil veces, cual es mi propósito en este planeta. Mi función, mi desempeño como miembro de esta humanidad, como miembro de mi familia e inclusive como persona. De mis preguntas han surgido cientos de preguntas, hipótesis, teorías acerca de nuestra existencia. Hay veces que me he formulado estas historias de cómo y porque estamos aquí. Por mi mente han viajado varias ideas como la de que esta es nuestra única existencia, hasta la de la reencarnación. La idea de que todo proviene de un orden divino, o de un caos, e inclusive he llegado a pensar que el planeta Tierra es una especie de correccional y que nos encontramos aquí cumpliendo una pena y nuestro cuerpo es el grillete electrónico que nos mantiene anclados a él. O puede que seamos todos pedacitos de esa gran consciencia cósmica y que nos encontramos esparcidos en el universo que se expande y por orden divino llegará a contraerse hasta volver a ser uno.

			He leído, cuestionado y continuo estudiando todo lo que sea relacionado al alma, el espíritu, la vida, la muerte, la mente, todo lo que circule alrededor de nosotros como seres tan únicos y especiales. Que como ser humano me conmueve el simple hecho de ver como el sol aparece todas las mañanas y se oculta en los más bellos atardeceres sin rendirse ante el cansancio y sin quejarse porque ha trabajado horas extras. El ver como las hojas de los arboles bailan mientras la suave brisa les acaricia mientras hacen la labor tan vital de purificar el aire que respiramos y que tomamos tanto por sentado. Como las aves vuelan libremente, sin preocupaciones y sin orgullo pues dentro de su inocencia no conocen de la envidia que le tenemos por el simple hecho de contar con el privilegio de volar. Como insectos tan organizados como las abejas pueden ser liderados sin conflictos y estar a cargo de tan importante labor en el planeta como es la polinización, sin tan siquiera pasarnos factura por desempeñar una función vital para nuestra existencia. Como un bebe cuando está listo para dar sus primeros pasos, comienza sin prejuicios, sin miedos, sin traumas y sin la más mínima preocupación de si lo logrará o si tropezará y se lanza mientras aprende paso a paso hasta dominarlo completamente.

			Es maravilloso el saber que todo y todos estamos sincronizados a tal extremo que no importando el camino que tomemos todo continuará funcionando de manera perfecta. Todo se resuelve, se repara, se desata y fluye como si fuese perfecto. Inclusive nosotros podemos ver como una herida en nuestra piel se repara hasta quedar perfectamente cerrada como por arte de magia, pero nos deja una pequeña marca para recordarnos de la experiencia, a lo mejor para recordarnos de que la próxima vez tengamos un poco más de cuidado. Y la sabía naturaleza que luego de la tormenta, consigue renovar los estragos que hayan ocurrido e inclusive luego de todo ese caos, se percibe fresca y alegre como si le estuviera dando gracias al sol por otro día de su luz esplendida. Pero principalmente me pregunto cómo YO puedo ayudar a dejar este planeta mejor de cómo lo encontré. Como YO puedo aportar y dar más de lo que recibo. Dar mi amor incondicionalmente, que es el principio vital de todas las cosas y compartirlo con mis hermanos pues me veo reflejada en cada uno de ellos. El hacerles llegar sentir mi gran amor hacia todos, pues TODOS somos extensiones del mismo principio y que TODOS son parte de mí, como YO soy parte de TODOS ustedes.

			


	

A veces somos maestros y otras veces somos estudiantes

			Desde que somos pequeños estamos siendo guiados como por una misión o una visión que nos dirige a cumplir con un objetivo. Cada uno de nosotros contamos con ilusiones o más que ilusiones, puede que sean sueños por cumplir y mientras pasa el tiempo se transforman en pequeñas nostalgias de lo que una vez fueron objetivos claros. Pasiones que nos hacían sentir vivos pasando a ser corazonadas como alertas recordándonos continuamente nuestros deseos más profundos como si estuvieran ahí ansiosos por ser cumplidos. Esos sueños que hemos guardado para cuando tengamos el tiempo o el dinero y se han quedado en un lugar oscuro creando una pugna con nosotros mismos para que les demos luz.

			Nuestro objetivo aquí en el planeta Tierra es inalienable y es una responsabilidad que muchos no entendemos, pero dentro de nuestra aparente responsabilidad material surgen lapsos de tiempo que nos detenemos a imaginar que hubiera sido si me hubiera arriesgado, si hubiera seguido mi pasión y con el pasar del tiempo nos damos cuenta que no eran imaginaciones y que todo se ha invertido. Nuestra responsabilidad espiritual se fue apagando junto con nuestro objetivo imaginando un sueño material. Pero esa inteligencia es sabia y compasiva y dentro de nuestro grave error nos envía recordatorios para que despertemos de esa fantasía que nos hemos creado pues nuestro objetivo jamás es olvidado y jamás descansa buscando el ser cumplido en su cabalidad y lo más pronto posible. Aunque nuestra energía es eterna, nuestra función aquí tiene tiempo de caducidad.

			Nuestra misión es única e intransferible y durante nuestra existencia nos encontraremos en situaciones, recorreremos por caminos, y nos toparemos con personas en donde damos y recibimos instrucciones diariamente. Nos encontramos en este momento en proceso de desarrollo, integrando nuestras experiencias y nuestros conocimientos a través de la reflexión y la concientización del rol que se supone estemos desempeñando en este planeta. Cada vez que nos desviemos, nuestro objetivo busca el alinearnos nuevamente. Es como si tuviera inteligencia propia y nos coloca justo en donde debemos estar para que continuemos la dirección nuevamente hacia nuestra identidad. Buscamos definirnos como individuos con un objetivo innato. Ese camino nos ofrece la oportunidad de dirigirnos en un esfuerzo constante a reconciliarnos con nuestro origen mientras adquirimos experiencias enriquecedoras que nos ayuden a comprender mejor nuestras necesidades, aptitudes, actitudes, motivaciones y hasta nuestros valores presenciales. Todo esto va a dirigir nuestras vidas y nos apremia a establecer vínculos con los demás. Unas veces armoniosamente y otras no tanto. Unos tropiezos agradables y otros menos, pero todo parte de un plan maestro que muchas veces va más allá de nuestra comprensión material. Es muy fácil el llevarse bien con quien se lleva bien conmigo, pues es un acto simple y que fluye natural, pero; ¿Que de aquel que no comprendo o no me comprende y comienzan los choques del ego convirtiéndose en una competencia o guerra campal? Todo es parte de la instrucción. Todo es parte de la enseñanza pues aprendemos más con los que tropiezan con nosotros, que con los que comparten nuestra esencia.

			Todos los días se abren las posibilidades para superarnos. Todos los días, cuando abrimos los ojos y vemos que sale el sol se abre una nueva oportunidad, un nuevo presente. La decisión es nuestra. Nada, ni nadie nos obliga porque es una responsabilidad o incumbencia personal. Cuando nos encontramos alineados con nuestro objetivo es cuando nos encontramos en armonía. Es cuando se siente profundamente que es el camino correcto. Es cuando enfilamos nuestro poder y las intenciones se van concretizando espontáneamente. Las conexiones fluyen y nuestros canales de dar y de recibir están alertas. Vemos con más claridad, vemos más allá y los aparentes conflictos con lo demás o con los demás se desvanecen porque se ven con otro lente. Comienza el respeto profundo hacia nuestro prójimo y entendemos que cada cual estará listo a alinearse con su objetivo cuando se encuentre preparado. Pero para poder alcanzar ese entendimiento y establecer la capacidad de conectarnos con otros, debemos desarrollar un profundo entendimiento del compromiso personal. En donde nos veamos como realmente somos, sin comparaciones. El asumir nuestro rol de manera responsable en donde nos veamos realmente como somos pero con amor y sin juicios y cuando nos veamos reflejados en los demás, podamos ver nuestra mejor versión. Porque somos eso, lo que somos lo vemos reflejados en nuestros hermanos. Esos detalles que veo o que me impactan sobre tantas otras cualidades que posee mi hermano son realmente de lo que disfruto o carezco en esos momentos. Es ahí cuando se presentan los momentos de reflexión personal. En donde nos miremos a nosotros mismos y nos autoevaluemos, pues realmente es un momento bien íntimo. El problema estriba cuando tratamos de hacerlo a la inversa. Cuando tratamos de alinear a los demás con nuestro objetivo o de cambiarlos por nuestro parecer. Muchas veces es meramente un espejo de nuestra persona. Lo que yo no he modificado o no he realizado lo veo reflejado en los demás, pero lo que realmente es, es un asunto subjetivo.

			Todo nace de uno y hacia uno, por eso el cambio comienza en uno. Esto nos lleva a tener un compromiso para con el otro, en donde enriquece las relaciones y favorece el crecimiento social partiendo de uno. Es ahí cuando nuestras experiencias diarias se van nutriendo día tras día. Cuando llegamos a alcanzar un estado constante de aprendizaje individual para el progreso personal y por ende, social. Es ese estado donde aceptamos nuestro papel universal como estudiantes terrenales y donde nuestros maestros aparecen justamente en el momento adecuado, ayudándonos durante nuestro grado de aprendizaje. ¿Qué maestros? Cualquier persona, evento, situación o circunstancia que nos trastoca de manera sabia dónde reflexionamos ante una instrucción. Pueden ser sacudidas que nos hacen sentir como que es el final del mundo y nos fuerzan a salir de esa zona donde nos encontramos conformes y nos despierta ante la vida a continuar con nuestro progreso. Es en esos momentos donde estos maestros nos inspiran a continuar, nos re-encaminan y nos animan a proseguir con nuestra labor como agentes de progreso, donde luchemos por alcanzar un grado mayor y podamos trascender armoniosamente con el medio ambiente. ¿Por qué? Porque todo lo que yo hago o pienso, se lo estoy transmitiendo al universo. Por eso es importante entender que debemos estar alertas y siempre buscar el cómo mejorar como ser humano. Así le ofrecemos al universo la mejor versión de nosotros, sin esperar nada a cambio porque no es una competencia, es nuestro objetivo. El comprender que todos estamos en constante progreso y que nos encontramos en etapas diferentes, donde con los conocimientos que he adquirido hasta el día de hoy, doy lo mejor de mí. Todo esto ocurre libre y voluntariamente, y fluye de manera natural, sin forzar o alterar nada. Por eso es que le ofrecemos al mundo nuestra mejor versión sin esperar, porque comienza en nuestro interior, muy íntimamente. Es una satisfacción personal con resultados que trascienden reflejándose en nuestro entorno. Por eso cada maestro es relativo a su estudiante y debemos estar siempre alertas y abiertos ya que podemos ser algunas veces estudiantes y otras veces maestros.

			No importando en cual etapa nos encontremos en la vida, siempre será una de transición y eso es bueno. Puede ser para con nosotros o para con nuestros semejantes. Como seres únicos e inigualables vamos a coexistir en un mundo donde nuestras necesidades y aportaciones van a variar dependiendo de nuestros roles. Al encontramos en el camino se nos presentan las oportunidades de ser maestros o estudiantes. Cada rol no está sujeto a aprender o a enseñar, sino que debe de estar abierto a la oportunidad de dar o de recibir, uno del otro. No solo el estudiante aprende del maestro, sino que el maestro aprende del estudiante y ese ejercicio es el que nos mantiene como agentes de cambio, como agentes de progreso.

			Cuando mi hijo mayor se encontraba en segundo grado, al final del semestre escolar era obligatorio que los padres fuésemos a buscar las notas de nuestros hijos. Mi hijo ya había cumplido los 7 años y desde pequeño siempre ha sido un niño serio, callado, reservado y sumamente realista. Para más decirles, él nunca me mencionó que quería ir al espacio o ser un súper héroe, al contrario era un niño con los pies bien puestos sobre la tierra y siempre dijo que cuando fuese grande él quería trabajar como su papá. Pues para mi sorpresa cuando busco las notas me fijo que había sacado una C en una de las asignaturas. Yo sabía las notas que él tenía pues cada vez que él tomaba un examen anotaban los resultados en la última página de la libreta de clases y los padres debíamos de firmarlo. Fui directamente a su maestra a preguntar o a corregir lo que para mí era indiscutiblemente un error de parte de ella. La maestra muy amablemente me dijo que mi hijo había sacado F en participación y que por eso le bajó el promedio de clases. Pero no era por mala conducta, no. Era porque mi hijo no hablaba en la clase o sea, lo que ella calificó como no participante. ¡En serio! Tuve una larga conversación con ella, pues como educadora lo primero que debe de evaluar es la personalidad de sus estudiantes. Si mi hijo es una persona callada y reservada, esa es su personalidad. Pero como ella va a pasar eso por alto degradando así sus conocimientos, conste que estaban bien demostrados con sus calificaciones, ¿porque ella entendía que él debía de cambiar y hablar o participar más en el salón de clases? Él siempre fue un niño que no hablaba mucho, aunque desde pequeño aprendió a hablar correctamente y formulaba oraciones completas desde temprana edad. Pero él era tan selectivo con quien hablar que hasta uno de nuestros amigos más cercano a la familia me preguntó una vez si mi hijo era mudo, pues él le preguntaba cosas a mi hijo y él no le contestaba.

			Pues ya cuando mi hijo se encontraba en la etapa de la adolescencia, como es de esperar, comenzaron a surgir unos cambios en él en diferentes áreas. Pero la más que me sorprendió, realmente, fue cuando ya él tenía 14 años. Él se encontraba cursando la escuela intermedia y un día me llaman del colegio que debía de ir a hablar con su maestra de salón hogar. Ella me informa que mi hijo tenía problemas de conducta, pues hablaba mucho en el salón de clases y la maestra le tuvo que cambiar varias veces de asiento pues mi hijo hablaba demasiado y hasta se reía solo. Vuelvo de nuevo; ¡En serio! Lo único que se me ocurrió preguntarle fue; ¿Pero usted está hablando de mi hijo o de otro niño? Y ella se sorprendió pues no entendía mi pregunta, pero menos entendía yo. Tuve que hacerle el cuento completo a la maestra y a ambas no nos costó más remedio que echarnos a reír.

			"Todo buen maestro espera dar a sus estudiantes tanto de su propio pensamiento que algún día ya no lo necesiten." -Un Curso de Milagros

			Somos seres de progreso hacia el cumplimiento de un objetivo y todos nos encontramos cumpliendo con una responsabilidad íntima. Si mantenemos nuestros canales abiertos, el de aprender y el de enseñar, daremos un gran paso en nuestra evolución. Por más pequeña o nula que creas que es tu aportación hacia tu prójimo y/o hacia el medio ambiente, no vaciles con tu contribución. Ten compasión con todo lo que te rodea, pues puede que en realidad estés brindando la máxima aportación de su existencia. Recuerda que como seres únicos y diferentes, nuestra percepción es en base a nuestra perspectiva y es diferente para cada uno de nosotros. Las circunstancias en el cual nos encontramos varían y nuestro desarrollo evolutivo es totalmente personal e independiente, por ende hoy contamos con necesidades diferentes y mirando las de los demás con lentes diferentes. Si se nos presenta la oportunidad de realizar gestos que puedan beneficiar a otros, como desde los más insignificantes, como el de recoger un papel del piso o brindarle una sonrisa a alguien, un abrazo, un café, pues obséquialo aunque no comprendamos en ese momento o no nos comprendan. ¿Por qué? Porque estamos constantemente prestando nuestros servicios y como agentes de progreso hemos llegado a un nivel de conocimiento que se nos hace voluntario el desprendimiento y sentimos que la validación real va más allá de la acción hecha. Es un acto de bondad donde el principio como tal es el honrar un momento, no los resultados y si nuestro proceder fue valorado o no, eso pasa a un segundo plano; "Aunque de cierto os digo que cada cual vera sus frutos en esta existencia".

			Cuando uno comienza a cuestionarse el porqué de nuestra existencia es cuando comienza una especie de despertar. Es cuando aparecen personas con las mismas inquietudes, programas de TV, películas, canciones o eventos que nos validan o comienzan a asesorarnos. Se va presentando el camino y la información fluye para que podamos profundizar y reflexionar. Nos sentimos identificados con las situaciones que nos pasan por delante. Es cuando los maestros aparecen. Es el medio justo o específico que nos adentra en el asunto para vivir la experiencia completa o por lo menos reflexionar ante ella. Dicha experiencia es única e íntima. Es el medio por el cual nos podemos vincular y así entender el mensaje o la respuesta adecuada para nuestro entendimiento en ese momento.
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